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By Carina
Vásqueza

El Tesoro No Visto
Unseen Treasure
por Carina Vásquez y traducido por Juana Goergen

Cincuenta años cargados en su rostro, la vida cargada en
sus manos,
Historias desconocidas que habra que oír, y una mujer aún
no descubierta.
La luz del sol radiando de entre tus pensamientos,
Una vida llena de maravillas, esperando ser abiertas.
Tú has dejado correr las lágrimas, subir pasiones
Tú has abierto el corazón, y has visto lugares nunca
pensados,
Tú has aprendido, enseñado, crecido en sabiduría
Tú has demostrado a tus hijos que darse por vencido,
siempre se resiste.
Y sin embargo, yo nunca mi di cuenta que hubieses vivido
antes que yo naciera.
Nunca me di cuenta que pudieras haber amado anted de
conocer a mi padre.
No abrí mis ojos para ver
El río en tus ojos, porque para mí, era sólo una molestia.
A los dieciseis años cruzaste la línea imaginaria
Para vivir en la habitación de un sotano sofocante y
húmedo
Por un año, porque el coyote te hizo creer
Que si te capturaban, volverías a una vida de condenas.
Cuatro años pasaron y conociste un hombre.
Estabas segura que te llevaría a las estrellas,
Pero en su lugar, él Nevaba golpes a tu cabeza, marcó tu
piel de azul-violeta
Y tu lo enviaste al Infierno, pero pensando en tus hijos, no
te fuiste lejos.
Tú buscaste dentro de ti para encontrar el valor para
quedarte
Y sobreviviste aquello, ju n to con doce horas al día, sin
descanso, salario mínimo,
Deseándo mil veces poder llegar a ver el otro día.
Y aún asi, volvías cada noche a tu casa que era en realidad
una prisión.
Y pasó el tiempo, y tus hijos crecieron injustamente
ignorates
De tus dolore. Yo, la hija, correjí tu inglés, trabajé con tu
acento y pero aún correjí
Tu español informal cuando aprendí la manera "correcta"
de hablarlo.
Abrazos Innombrables, una laguna de lágrimas, dolores
incontables, apoyo sin medida
22 años despuésTu vida, finalm ente yo he detectado.

Fifty years upon your face, life upon your hands,
Unknown stories to be heard and a woman yet to be
discovered.
The sun's light radiating from w ithin your mind,
A life full of wonders waiting to be uncovered.
You've let your tears flow, your passions rise
You've opened your heart and seen places you never
th o u g h t existed
You've learned, taught and have grown wise
You've demonstrated to your children th a t giving up must
be resisted.
And yet, I never realized th at you lived before me,
Never realized th at you loved before you met my father.
I had not opened my eyes to see
The river in your eyes because, fo r me, it was a bother.
At sixteen you crossed the imaginary line
To live in a humid, suffocating basement room
For a year because el coyote put it in your mind
That, if caught, it was back to a life of doom.
For years past you met a man.
You were certain he would deliver you to the stars.
Instead he delivered blows to your head, marked you
purple and you damned
Him to Hell, but you th o u g h t of your children and did not
go far.
You searched w ithin yourself to find the courage to stay
You survived this along w ith twelve-hour days, no break,
on your feet, minimum wage.
You wished a thousand times th a t you w ould see another
day
And still you returned every night to your house that
seemed more like a cage.
Seasons passed and your children grew to be unjustifiably
ignorant
Of your pains. I, the daughter, corrected your English,
worked on your accent, and worse corrected
Your informal Spanish when I learned the "proper" way to
speak it.
Endless embraces, a pool o f tears, countless dollars,
immeasurable support and 22 years later-Your life, I've finally detected.

